
La cerámica en el ciclo de la vida humana
Pía Timón T iemblo, Esperanza Sánchez y Natividad Salmador

AlgUnos ob jetos cerarmcos, responden a una finalidad
espec ífica, que está relacionada directamente con unos
mo mentos decisivos de la vida hum ana, ya que la cerá­
mica es el med io expres ivo más asequible el pueblo para
plasma r de una mane ra artístic a aquellas etapas que
suponen un cambio trasc endenta l en la pro pia vida, mar ­
cando as í d ist intos ciclos vitales.

Por esto, en un intento de clasificac ión que por su­
puesto no es definit iva, hemos co nsiderado tr es momen­
tos básicos en el desa rro llo de la persona:

Nacimiento .
Matrimonio.
Muerte.
Sin embargo consideramos necesario desa rro llar este

pr imer momento del nac imiento en una etapa que inclui­
ría la "infancia" , ya que hay objetos cerámicos con ca­
racterísticas propias y formas pecu liares (jugue tes) que
nos obligan a diferenciarlas del c iclo siguien te y que
tampoco están incluidos en el momento del nacimiento.

NACIMIENTO
Como eleme nto pr imo rd ial relac ionado co n el naci­

miento figura la Pila Bautismal.
La producción de pilas bautismales es caracter íst ica y

originar ia de Aragón, destacando como ce ntros produc­
tores, Te rue l y Muel.

Son en gene ral piezas de cue rpo glob ular o semiesfér i­
co , co n tapa de l mismo tipo, co n cogedor o asas, que se
vidriaban co n barn iz esta mn ífero y se decoraban en los
co lores o técnicas de l mome nto , V en algunos casos lle­
van inscripciones referentes a su utilidad religiosa (I.H.S.).

TERUEL:
Las pilas bau t ismales o grandes cuencos co n tapaderas

son de las vasijas que Teruel .hizo V deco ró con mayor
suntuosidad debido a su dest ino. Te nemos noti cias de la
producción de pilas baut ismales desde el s. XIII, cuyos
temas decorat ivos son de ascendencia musulm ana, muy
semejante a los que decoran la cated ral de Te rue l: atau­
rique, geométrico, pájaros , figur as, et c ., d ibujados con
gruesos perfiles.

A partir de l s. XV la decorac ión en las pilas bautisma­
les manifiesta una clara inf luencia temát ica de la produc­
ción de Manises, por una parte en la labor verde V mora­
da, V por otra en la azul que comienza en este momento.
La decoración se est ructura en cenefas paralelas al bor de
V la base, de iguales o variadas anch uras, V a veces un
mot ivo central que las co rta V marca el centro (escudo).
En la verde-mo rada son cara cter íst ico s los temas de
"h ojas-flores", de tipo valencian o (helecho, acicate, pi­
ñas, etc.) V en la azu l, la solfa, inscripciones est ilizadas
V atauriques .

En el s. XVI se popularizan los motiv os ant iguos que
t odavía subs isten , temas muy simp les como la pila bau­
t ismal de l Museo 'Episcopal de Vich, sin not arse aun la
influencia renacenti sta.

En el s. XVII predomina la prod ucc ión en azul, sin
que desaparezca la verde-morada.

Durante el s. XVIII V XIX se acentuará lo popular en
la producción verde-morada, llegando al s. XX. momen­
to en el cua l cesa la fabricación de estas piezas.

En cua nto a la form a, el cuenco, en general, lleva las
paredes vert icales V la base plana . El "tape " (la tapadera)
es sem i-esfér ico, se remata con pomo , V su fo rma y tama­
ño no var ía demasiado, si b ien a veces sustitu yen el po ­
mo redondo po r un asa cu rva; su d iámet ro va de 40 cms.
en ade lante, V en esta zona reciben el nombre específico
de "coberteras" .

MUEL:
Al igual que Teruel, los alfa reros eran fundamental­

mente morisc os, sin embargo su producción comienza en
fech a más ta rdía, a princip ios del s. XVI; este período re­
presenta el máximo esplendor de l refle jo metálico, aun ­
que t ambién se fabr ican piezas en azul V en azu l-verde,
que se desarro llan hasta el s. XIX. Con la expulsión de
los moriscos en 1609, la industr ia cerám ica decae, desa ­
pareciendo la técnica de ref lejo metál ico .

La ornamentació n de esta s pilas bautismales recibe el
nom bre de "Serie Rica" , caracterizada por un mayor cu i­
dado en el d ibujo , más minucioso, y esquemas decorat i­
vos libres en torn o al tema pr incipa l. Se util izan dos pino
celes, el doble fino V el sencill o grueso .

Presenta n to rma de cuenco, con un pequeño repi é, V
cubiertas con una gran tapad era acuencada V terminada
por un grueso cogedor globular co n el monograma I.H.S .,
en el fondo del cuenco. A d iferencia de Teruel, en Muel
predomina el perfil semiesférico , liso o aplantillado para
el cuerpo de la pieza , y el po mo siempr e circu lar .

En MANISES, du rante los s. XIV V XV v-conternpo­
ráneas a las pilas bau t ismales de Aragón , aparecen estas
piezas decoradas en verde V negruzco (de trad ición cris­
tiana), doradas V azu les (de trad ición nazarí), con moti­
vos' vegetales V gallones . Su forma es la de grandes escu­
d illas con ore jas .

Ta nto en TOLEDO como es SEV ILLA, durante los
siglos XV V XVI se da la producción de pilas bautismales
de gran tamaño, V co n pie, realizadas en barro vidriado ,
y decoradas con ata urique, de t ipo árabe .

Las grandes pilas bautismales se encuentran en las
iglesias, pe ro aquellas de menor tamaño (Terue l, Muel),
se guardan indist intamente en la iglesia o en la casa fa­
miliar, donde para resguardarl as de golpes y otros acc i­
dentes se las encerraba en un cajón de mad era.

Ejemplo de este últ imo t ipo es la pila baut ismal de
Muel que se encu entra en el Museo de la Universidad
Autó noma, decorada en tonos azu les, V fab ricada en
nuestros d ías po r la escue la ta ller de Muel, donde se han
resucitado las ant iguas series azu les V las viejas form as
(ver d iapo sitiva 1).

INFANCIA
Los Juguetes han sido un o de los elementos a los que

menos importancia se ha dado en el estu dio de la artesa ­
nía popula r. Para nosot ros t ienen una gran validez por
dos motiv os fu ndamentales .

Por una parte responden a una plasmación de los
utensilios que forman parte de la vida d iaria, adap­
tados a la mentalidad infanti l, es dec ir, miniaturi·
zados .
Por otra, crean elementos nuevos adecuados a sus
necesidad es qu e al no tener una finalidad práctica
no hubieran t enido lugar .

Pero lo esenc ial es que el juego y la d iversión son
com plementos de la vida necesa rios al ser humano .

Los juguetes han exist ido desde la más remota ant i­
güedad, pero remit iéndonos a los juguetes cerámicos
tenemos noticias de d ist intos ob jetos que pod r ían ser
considerados jugue tes ; ést e pod r ía ser el caso de las bo ­
las o canicas apa recidas en yac imientos de la Edad de l
Hierro .
. Ya con los romanos, tenemos objetos cuya finalidad

específica era el juego:
Los Crep itáculos eran sona jeros-chup adores, encon­

t rad os en tumbas.
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Las Sigill as eran f igu rillas o muñecas p intadas, que al
f ina l de las f iestas saturna les, eran ofrec idas a los d ioses
cuando se llegaba a la pubertad .

Los Bullas y Nóninas eran bo las ap lastadas, que ser­
vían de amu leto a los n iños, y que cuando llegaban a la
ma yor ía de edad eran o f rec idas a las d ivinidades .

También se han encontrado mari on etas de barro co ­
c ido roman as, as i como una cunita de ba rro y un ajua r
de muñeca en Pa lencia .

Centrándonos en la Pe n ínsu la, aparte de l mundo ro ­
mano, el mundo med ieva l ofrece abundantes muestras
de juguetería ce rám ica documentadas incluso, en un t ra­
tad o de Bisba (Inn, Hüsd) que condenó en una de sus
obras la costumbre de fabricar juguetes en for m a de ani­
ma les, como las jirafas que se hac ían en Al-Anda lus , Las
excavac iones realizadas en Có rdo ba, Almería y La
Alhambra de Granada han ven ido a demostrar que efecti­
vamente ex ist ían cuadrúpedos pe rforados que serv ir ían
de pito, de barro vidriado, de arci lla muy blanca, e inclu­
so decorados con rayas negras pintadas, algunos verdes
y otros melados . Parece ser que se fabricaron co n motivo
de A ño Nuevo y en otras fiestas, costumbre a ju icio de
Torres Balbás, de or igen cr ist iano.

En La Alhambra aparecieron también pequeños ju ­
quetes de barro, pucheritos y cand iles m inúscu los vi­
d riados en verde .

Es interesante ver la pe rsistencia de la fabricac ión de
estos juguetes en los alfares de la Pen ínsu la.

En nuestro museo ex iste una muestra bastante com ­
pleta de juguetes realizados por todo el te rr itorio nacio­
na l, en tre los.que destacan:

Ajuarico de So rbas (Al m ería l. co nsta de una ca ­
zuela co n un con jun to de cacharritos vidriados que
sa len adheridos de l hor no y qu e hay que ro m per
por el ex terior pa ra sacar las d ist intas p iezas de la
vaji lla (diaposit iva 2b ).
En Murcia se dan una serie de figuras de barro
am azaco tadas, ingenuas, y sencillamente decora­
das, con for m as de muñeca s, caba llo s o torer os,
qu e los llamados "Hilero s" cambiaban po r t rapos y
alpa rgatas usadas por las ca lles de los pueblos.
En Per eruela se da un horno de juguete con las
m ism as ca racteríst icas qu e el usado pa ra cocer pan
(d iapo sitiv a 2a) .
Lilos (platos y ollas) (diapositiv a 3a) y Petos (hu ­
chas) de Bu ño (La Coruña) .
Silbatos: . En Purullen a (Granada) t iene for ma de

toro .
. En Andujar (Jaén) son jine t es y anima­

les.
. En Balea res figu ran los llam ados Siurells.

Estos silbatos además de juguetes apa recen vinculados a
las fiest as y por lo tanto son t ratados extensam ent e en
el apartado de f iestas de esta revi st a.

Las vajillas se repi t en en cas i todos los cent ros alfa re­
ros con las ca racter íst icas p ropias de cada lugar, como
po r ejem plo los cacharr itos b lancos de Ago st (Alicante),
los de vidr iado colo r me lado de Aranda de Du ero (Bur­
qos l . los rojos bru ñ idos de Chipude (Gomera) y los vi­
d r iados po iícr o m os de Anduja r (Jaén) . Además e n cada
lugar reciben nombres espec íf icos 'com o por ejemplo las
Ob re tas de Va ll d 'Uxo (Castellón) y la Escuara eta valen ­
ci ana (rep roducción d iminuta d e p ieza s ut ilizadas en la
co lada ).

Destaca por su or igina lidad el Rusinyol, flautilla que
echándole agua y soplándole por el p ico o extremo, pro­
duce un son que imi ta el canto de los gor jeos de los pá­
jaros . Se fab ricó en Man ises hasta hace poco, y está
datada su ex istencia, por exca vaciones, desde la primera
m itad del s. XV. Siendo paralelizable con lo s silbatos de
Barce lós (Portugal).
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Desgraciadamente el ava nce indust rial ha hech o que
el juguete con ca racter ísti cas mecán icas y eléc t ricas hay a
suplantado al juguet e artesan al, haciendo casi de sapa re­
cer su producción . Sin em ba rgo , ú lt imam en t e, hay una
demanda de estas p iezas cerám icas m iniaturizadas pero
con f ines puramente decorat ivos.

MATR IMON IO
El hecho de que se dote a la muj er de un a ajuar de­

. te rm ina la vincul ació n esencialmente femenina de lo s ob­
jetos ce rám icos relacio nados con el matrimonio.

El que estos ob jetos sea n la plasmación de un rnornen­
to primord ial en la vid a de la pareja, dará luga r a un en ri­
quecimiento en las fo rmas y en la decora c ión , y a un
mayor cu idado en su fabricac ión . Asi pues, los nombres
de los cónyuges, lo s element os de atav ío fem enino , y del
ajuar estarán ref lejad os en la deco rac ió n de las pie zas.

Estas característ icas se da n ya en el mundo antiguo, y
buena muestra de ello so n los lebes nupcia les gr iegos pro­
fusamente decorad os por este mot ivo ce remonial.

Hem os elegi do los ejem plos más ca racter íst icos de las
p iezas relacionadas co n la boda en la cerám ica :

Olla ma ja de Cuerva.-Es una vasij a de for ma ovo i­
de, que la novia lleva en su ajuar para ser co locada
en c ima de la rep isa del hogar casero . La decorac ión
vegetal que la adorn a se ha hecho de form a invert i­
·d a para que pueda ser co ntemplado el dibujo en su
forma natura l, cuando se co loca boca abajo la o lla
en el vasar . La ta padera sue le hacerse en forma de
corona .

Se llaman " Majas" po r esta r profusamente decor ad as
con f lores al parecer de almendro sobrepuestas en bajo­
re lieve y de arci lla blanca sobre vi dri ado de tonos muy
m ielados. Esta arc illa b lanca adqu iere con el vidr iado un
matiz oc re muy claro. Las o llas ma jas presentan una de ·
coración con los sigu ientes temas :

o 5cms
~

Tema flor al co n pájaros.
T ema floral co n pájaros y el nombre de la destinata­
ria, y a veces la fech a.
Tema flor al con f iguras.
Además de éstos se han int rod ucido novedades co mo

el águ ila b icéfa la, monos y parejas con ind ument ar ia
d iec iochesca.

La d isposición de las asas juntas responde a un motivo
práctico el mo ver la comida al cocinar. Actualmente se
ha perd ido su utilidad cul inar ia pe ro siguen fabricándose
como objeto simbólico del ajuar y al haber perdido su
f ina lidad lleva una tapadera en forma de corona y una
flor central. (Ver figura 2) Dibujo tornado.de Natacha



Pila bautismal de Huel (Zaragozal

Seseña (pág. 92 ) de " La cerámica popu lar de Casti lla la
Nueva" .

Cánta ro de boda de Arroyo de la Luz.-(Cáceresl.
tiene dos asas y está realizado en barro muy co lo­
rado y de aspecto arenoso . Lleva incisas con téc­
nica puntillada las iniciales de los novios . (Ver
diapositiva 4b).
Jarra de Lorca .-(Murc ia), es una jarra de boca lo­
bu lada y panza ancha con dos asas . Con decora­
ción de flores poi ícromas sobre fondo estamn ífe·
ro. Para algunos, es un a jarr a de novia, pero noso ­
tros no hemos encont rado docu mentado este he·
cho, sino solamente que formaba parte de l ajuar de
la nov ia. (Ver d iapos it iva 4a ).
Vajillas idílicas de Manin es.-(Valencia) a cornien­
zas del s. XVII, son expulsados los moriscos, reper­
cutiendo de una mane ra fundamenta l en la indus­
t ria cerám ica man isera . Al fa ltar los mejores fabr i­
cantes y decorado res, el alfarero cristiano se verá
ob ligado a buscar nuevos temas para la decoración,

. inspiración en fo rmas popu lares.

a.-Horno de pan en miniatura Pereruela (Zamora)
b.-"Ajuarico" de Sorbes (Almeríal

La vajilla id ílica está co mpuesta por piezas que tabr i­
caba n los ob reros de Manises, ellos al torn o y ellas con
el pincel, cuando se hac ían novios y poco a poco for ma­
ban su vajilla en ho ras extras . Son piezas que rebosan un
encanto extraord ina rio por la ingenuidad de l tema y po r
la libert ad co n que está tratado . Muest ra de esto últ imo
son las piezas en las que la obrera rep resenta los objetos
de su ajua r; po r el co nt rario hay otra serie de piezas reali­
zadas co n la decoración barroq uizante de la época, en
las que la per icia d ibujíst ica se ve aument ada po r el pro­
pio interé sde la novia-artesana .

Las piezas fundamenta les de la Vajilla Id ílica son las
siguient es:

Azucarero: es la pieza más arca ica, en form a de caliz
con tapadera: en el s. XIX el cuerpo evoluciona a una
pirám ide t runcada, obten ido por molde .
Platos: algunos son regalos para la boda , hechos por
las invitadas y pueden llevar las figuras de tos santos
patronímicos de los novios. Ot ros, los más caracte rís­
ticos, son pintados por la novia reprod ucien do las jo ­
yas de su ade rezo (peinet a, arracadas , co llar, alianza,
e incluso las med ias y los zapatos ). Además pueden
llevar los utensilios de cocina de l prop io hogar (t ije­
ras, trébedes y par rillas).
Plat illas: son platos pequeños para servir peladillas y
confites, adoptando un pe rfil caracte r íst ico octogo nal.
Su número osc ilaba entre 12 y 14 Y se co locaban en
el vasar de la chimenea.

a.-Lilos de Buño (La Coru ña )
b.-"Obretas" de Val de Uxó (Cast ellónl
c.- " Anafre" de Arroyo de la Luz (Cáce res)

Ja rros: los hay de do s t ipos : el práct ico (de cuello an­
cho y panza esférica) y el especial de la Vajilla Idílica
(pie bajo , p ico muy salient e y asa muy alta , cubierto
co n tapader a) . En el centro se deja una zona en blan­
co para escrib ir los nombre s de los propietarios.
Mance rinas : plat itos de postre co n una barand illa en
el cent ro para ence rrar un a jícara de chocolate .
Aguaman il: es un dep ósito en forma de jarrón con un
grifo bajo el que se co locaba un recipiente para reco­
ger el agua .
Sa lero : imitando a una perdi z de tamaño natural.
Melero: es un tarro alt o y un poco abom bado en el
cent ro y base pequeña, para con tener miel y co nf itu ­
ras en almibar .
Bot ijo : de form as muy originales, colocado sobre un
pla to .

a.-Jarra de Lorca (Murcial
b.-Cántaro de boda de Arroyo de la Luz (Cáceres)
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Cesta : de cu erpo tr on cocoru co total me nt e ca lado ,
con pie o sin él, con ap licac iones plásticas de pá­
jaros y flores en el cuerpo y en el asa .

A ltabequers: son macetones para co ntener t iestos de
albahaca, de tamaño monumental ya desde el s. XIV.
En el s. XVI II se les añad e una co bertu ra y un a serie
de peq ue ños jarros pa ra tr ansfor marle en jarr ó n de·
co rat ivo cu ando la alba haca se seca .
Figura de Espa rtero ; d e fu nción me ramente decora­
t iva.
Pilas para el agua bend ita : co locad as en la cabecera a
am bos lados de la cama de l matrim on io.
Custod ia: colocada sobre la cóm oda de l dorm itorio
(est ud i).
Ima gen de la Virgen de los Desamparados : co n grupos
d e mús icos a los lados .
La caracter íst ica gene ral de la Vaj illa Id ílica es su de ­

corac ión abi garr ada, que ocup a toda la superficie blanca
vidriada, deno ta nd o un "horro vacu i" en la d ist ribuc ión
de los motivos.

En la actual idad la fabricació n de estas vajillas ha de­
sap arecido , a l igual qu e oc u rre en otras region es como
po r ejemplo Palencia, donde anti guamente se h icieron
vaji llas de novias esmal tadas en blanco , muy a madas con
follaj e y rayas en torno al nombre y al ret rato d e la no­
via .

Sin emba rgo , hoy en d ía, los encargos d e vajill a co n
iniciales d e los novios están tomand o un nuev o impuls o
aun que t ienen un carácter dist into de los ant eriormente
menc ionados.

MUERTE
Quizá la muerte, a t ravés de los ti em pos, hay a sido ,

paradójicamente, el momento de la vida del hom br e más
relacionado con la cerámica, y esta vinculación podr ía
man ifestarse sobre todo en dos aspecto s:

El más d irecto ser ía la ofre nda al muert o, de ajua r,
do nde siemp re ha' estado presente la cerámica.
El otro estaría relacionado con la creenc ia religiosa en
sí, ya que los materiales base de la cerám ica están ex­
tr aidos d e la propia t ier ra madr e de donde puede co n­
siderarse que proviene to da la vida . El introduci r al
cadáver en un recip iente cerámico sería el reen cuen­
reo co n la tierra de do nd e proviene su vida .
El crist ianismo hace des aparecer este contacto ínt imo

d e la cerám ica co n el cad áver, ya qu e la of renda mate rial
qu e con tendría el ajuar, es susti tui do po r unas ofrendas
espirituales : la o ración .

La cerám ica, pues, verá relegado su papel a un sequ n­
do plano, ya sea para co ntener flores, ofrenda permit ida,
o como elemento funci onal ind icativo de l enterré'....iento
(lápida fun erari a).

a.-Jarr o de Cementerio de Tobarra (Albacete)
b.- Jarro de Cementerio de Talavera de la Reina
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Ejemplos de jarros pa ra f lores se encuentran en nues-
tro museo:

Jarritas de cementerio de Tobarra ...- (Albacetel, de
for ma t roncocón ica y co n manchas oscuras indeter­
minadas o en fo rma de cruz.
Jarros de cementerio de Talavera.-(Toledol, decora­
ción excclusiva en azu l y las iniciales de l difunto. (ver
d iapositiva 5b) .
Como ejemplo de placa mortuoria podemos citar las

de Ta lavera, decorada en ma rró n de manganeso, de redu ­
cido tamañ o, co n inscripciones alusivas al hecho mortuo­
rio . Casi todas de l s. XIX. Además hoy en d ía se dan en
Teruel y en Muel co n las ca racter íst icas decorativas de l
lugar.
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